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m m k  S E B .\N .\l  DE IITERJITU R A , TEATRO, COSTEMBRES Y MODAS.
S A I . I :  T O D O S  D O S  D O M I N G O S ,

T ' ñ i m o  s i u i C T i s .

V í r e n t e  P a u l  ó  l o s  e s p ó s i l o s , — D o n  C a r l o s  d e  

A  H i t  ñ a .

E s ig e  el óideii de (irini ogeni tura que hablemos 
pi¡m<:io del iliamii de-BoHchafly li lu laJo  l  i c e n t e  

P a u l ,  |ioi mas que raaoiies is.()eciali*iinas y de 
iiiUrés luoiil debiciaii inclinarnos á dar la preferen­
cia de lusía á l.i s.-gmrtifl rli-nitibás pmdnetM'ines; 
pero I-abonos hemos d .c id ido  á hacerlo a-l le- 
fsjrilaiido aijiiel célebie enrorto d-- í^.iicbo P*rn/a en
el i|Oi') para-detnosl*r ir 1 ■-poeaioi jioftirticia de i-i r-
tas pitle.«iioias det'ia: .beníaos, mujafflanzas,  r/iie 
d o n d e  q m i n  a  < p i < t  i j e  m e  s i e n t e  s e r é  v n e s h o t  c . a b  -
ocru. D o n d e  <|itiei« .........oloqu-mo« á üoM C i h l 's i
d e  A a s l r í i i  alü v.ililie mas que sii coiiipiutero de 
ailírii lo. .

a I ver el diania de L o s  c s p ó n t o *  no ptidirnos
meiii'S de tañer é *H ineniorin uqnejlos veisosde un 
anlinno poel 1 anónimo, que analeninliaando las co- 
Uiedlas de su tiempo, is  I miaba ast:

■»lli-m ina-, qne el que escribiere 
Comeili i lie ¡S'inta u Santo 
Sea él quien haga el denronio 
I f a  (pie su musa haga el diablo.??

X*aia q ne  se vea si es-o no'fundado nuestro th- 
©■.lerdo se nos perinitirá que liJ'gainos del aignmento 
una breve leseña.
■ Vieeilto P a u l ,  andando » caza  de liuéif.moü 

abandiniados, halló ■una niña qne ciiiilió al ciiiila- 
do .leí maiiscal rfe S a n  A n d a s ,  vecino de sn par- 
ro(|ii<a, piteslo que atis «seasas iacn l lndesy  la lun- 
g-.iiia pioleecion que liabia alcanzado basta cntoiN 
ces pura sn cuitlativii fniiilr.cioii le iinpsdian el 
ateitdei debiilumc-iite á lodos nqii-ellos'.lesüi-ucir.dos. 
E l Miiiiscal., annqne ya iioinbie mss que tnadn. 
to , nivo la 'lliiijade.'i.'.le eii.mmi..i'y dv so Inta 
ado'i'tivu tan liii'gn ciuot) lle(’’íi esta a buena r i la d  
pata el caso; ella no repngi.ó unloiicea el cuiiaor»

oio.‘ mas liabienrlo pait ido (>aro la guerra el anti­
cuado novio cometió el tal la segunda majadeiio  d« 
encargar á su anciano favoiilo  Gontiaii lo lie- 
viise á la cóile á fiii de qne se snlozase en fies­
tas y saraos dniaiite sn auseiicin. La jÓTeli, que  
M an a  se llumabn, tuvo allí nension de iiacer c o m -  
patiiciriiies nada tavoratilea á sil fntnio eotiio ere 
tle pteveei,  y en su coiiseeueiicia v in o áen  aniorar- 
se del jóveii Fabio , esjiósito lambren, y q ne  por lo 
mismo tenia para ella la doble ventaja de sei ine- 
jüi ino'/,o que el otro asi como de la identidad de su 
posirion social.

A i'rgh ido  así el negocio entre  o m b o s jó v e n c i  
ju zg ó  .Alalia que lo qne liabia que  hacer por da 
pronto para salir del compiotiiiso con « I Mariscal 
eiii miitais», con cuyo espediente se cortaba el nu- 
dogoid iano .  El señor de San Andrés encuentra en 
efecto á sn viielln una caita en la (|tie aquella la 
paitieijia su nuevo arn.ir y m i  ivs.ibiciois y ennio 
ademas hubia desapaiecidn <li l easliilo tmlii el miiii- 
dii ciee qne lia ido á de.'pvñaisc pin algún baiiunco 
ábu.in paia escai iiHeirto de es|.6 'ilos.

Fallió , mrticioso del acareimienlo, so cuela da 
t'ompori un eusR del Maiiscal dieifendole qne viene 
•á lloiar I (111 ^1 U rniiei le d« Hipiella jóven i-omnn de 
dos. El insriscnl admite la propuesta de lloiur & 
dmi, y in iwtius ambos pujan allernotivamenle he 
auoi que su presenta Vicente Paul pata tnifuar ter­
ceto inleriniiipido á poco por la aparteinn de  I* 

¡misma difunla, que por supuesto no-se hnliia m a­
tado, V cuya amenaza habla sido unn pora cliaii- 
za pina vei si la sentian.

N o  era cosa de pelearse dos rivales por nn cuer­
po muerto, pero una vez (pie este cuerpo vivia la 
cuestión ninflaba de aspecto. Mtranse de reojo el 
iiiariacal y Fab io , gruñen y refunfuñan, corno decía 
A traza,

.......... ................... .. con el csceso
de dos perros ,]ite riñen sobre un hueso,

[y mientras disputan sobie cual de los dos liabia d* 
llevársela, cógela Vjeciilí P a u l  y tunta la puerta,
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LA MODA.

ui ii)B9 ni incnóB fjiie liizo el j»»z ile la fábula 
cimmiii Si! Cumió la ostia liaiiilo una concha á ca ­
lla nim ili* Ins ilus i|ue |>leíti!alian por ella.

lis lie adeerlir i|neel se flor de San Anilres, 
baliieiiilo salvailii la vida del ley en una batalla, 
leciliió de este un |>eruaniÍno en blanca con la real 
tiiinii, y este |ieiaainiiio,. <|iie el luariscal llevaba 
sieiii|>>e en el cinto, es el ijue está siempre sa­
liendo y enliando para cuantas cusas ocurren en 
el diaiiia. Asi es i|ii.n |)ensandu ai|uel en algún 
uiedlo suave de salir del paso se le oonii» la opor­
tuna ¡dea de matar á Marid esciibiendo en el pe 
gnmino su pioplo. imliilto;. pero con mas acuerdo 
gualda aipml tlocnmenlo para mejor oCBsion,.y aun 
llega á sospechar ipie Itabta de ser harto mas 
Úlil para él malar a 1,'abiu. Desafianse pues; mas 
teiiiiendo (jiie María ntt (juiera casarse con el 
(]iie i|uede vivo,, discuiteii ijue el duelo se veriñ- 
que jiinamlo la vida á los dados,, necia iiiLitacioii 
riel desafio de G a b r i e l a  d c  /je/Ze-ts/c. Pierde el ma- 
tisCHl,.y antes de ttinlatse se va a confesar crotrw

p o p u l o  con Vicente t*.iul, á tjiiieii levela que allá 
«n sus veides años tuvo un lujo eslra-legal del q.iie 
iiiiiica lia vuelto á  saber, liste liijo, cuino ya se al- 
c a i i /a ,e s  i'abio,. el cual enterarlu de todo exieu 
de Maiid que se case con su padre; pero el padre 
no quiere ser mellos, y á  su vez cede la manir al 
hijo. Ila-ta aquí en rigor el argumento; masque 
da (|Ue-hacer algo por los espósiUis siquiera para 
la opuiluuidad del titulu del-drama. Para eiluvie 
lie de pellas el asendereado peigamiiio,. que después 
(le iliez entradas y. sslidas en el cinto del Mariscal 
todavía mi itabta seividu para nada. Vicente Paul 
Jo pide para sí, hace etciibir en él un deoielo del 
rey ei.eiimlo y dotando casas ile espósilos en tuda la 
Fiancia. y aUiienduse la p i ie i ta d e la  espilla apa 
recen (ios docenas de niños cuntamlo mienlias e 
buen sacerdute concluye el diama con el opoituiio 
rumió liiial..

Aluna bien, los espectadores, que á cual mas y 
á cual uieiius un le suelen faltar en casa ciiatiiiüas 
suyas ó Hgeiias, iiu hiibieion de hallar díveitidn e 
que una vez y  otra les pusii-seii delante aquella 
asombrosa colección de seies anónimos'éiempiu di- 
loiltlías V con las manos jimias como los Santo.s 
iuoceoUs de Heiodes en el horrible dratua de esle 
Boiuhre. Por lo mismo, el éxito fné poco biillaiite, 
qitedando los mas persuadidos c^ue en el teatro en 
eunnto á P a u l  valia mas el P a u l  de los caballos y 
de Hatlel (|ne el de Mr. Bouchardy.

Don C á e l o s  d e  A u s t r i a  es el primer ensayo 
dramaticu del apreciable jóven don Miguel Do 
mingue/, ventajosameuts conocido por sus produc 
«iones en algunos otros géneros literarios. Aliiclto 
sentimos no tener á la vista el original para qns 
nuesliti juicio »o peque de ligero; pero á falta de 
él babiéutu.s de euuiiciar nuestra opiuioQ 'cun so­
brada y Juitisima dsiconfiauza.-

Ls mejor premia que reluce en Don C á r l n s d e  

A u s t r i a  i-s una veisilicat-ion llena de gala y de ai- 
moiiia, veisilicacion npoituoá- uileiuas, y que laia 
vez desdice de la nobleza y digniilad del aMiiitu. 
Kl carácter del piincipe y el del cunde de tlaro 
suit caballeiusus y llenos de pnndunor ; el de la 
eina presenta itiia le.aigij'arion y una vírlml rjue

siempre Iraián buen efecto en lu escena.
Cmi rules dotes el iliania no podía dej.nr. ile ser 

aplaudido, y lo-fné en efecto, li.1 público pidió y 
oltliivo la pieseiitiiciun tb-l holur, el que fné sa­
ludado con bravos y palmadas,.y sobre el que llo­
vieron gran tlútnetu (le composiciones poéticas eii 
alabiin/a de su ingenio. Fl señui Taiiiayo las leyó 
á  iuslaiicias de los espectadores , los cuales coa 
nuevo aplauso luaiiiresiaion unirse coidialmeute á 
los seulimienlus ahí cuoli-iiiilos, y nuestro cumpa- 
trióla y amigo tuvo el gusiu de ver coroiiadasasi 
sus tareas.

Abura bien, nosotros que tan de Irueiia fé par- 
licipamos de sus satisfacciones en arguella nuciré, 
tenemos sin embargo otro deber rpie cumplir hacia 
el público, y este e» el de emilir una opinión acer­
ca del drama ;: upiiiíuo que debe ser confoime á. 
nuestra conciencia, y que. así- como la. obra de 
(|ue se trata, será juzgada á su vez por nuestros 
lectores.

Un drama histórico exige de suyo- ciertas 
euildicioues que no se piden en los de pura inven­
ción. Un a()uellus es fuizuso respetar los hechos 
tales cuales fiietori, ó aJ rnerms lides cuales pode­
mos colegir que se veriticaron vista la opinión da 
los antoresde mejor criterio y mas aciisoinda ve­
racidad. Ahina bien, limilámloiiiis al sTgiimento 
del drama en cuisliun, paiéceiios que es liarlo 
iivenlitiaju cuando it.euos el atribuir al rey Felipa 
Secundo paite directa en la premaluia miieite da 
sn hijo el piincipe Cái'los, y qiir< pasa de la liber­
tad diantálica el hacer t|ue este ú timo tnuiiese por 
sentencia judicial de aquel. Quede esto pai'a tal 
cual absurda novela ó.Iialle sn lugar en tal cual 
Irugedia de esas en que estiuugeius plumas pre- 
leiideu pintar á uno (le nuestros mas podeiu-os re­
yes con lus colme! de Luis Onreiiu, mas mi uyii- 
derrius uiisotiüs á esa nina de vilipemliíi cupiamlu 
sus injiistas diatiíbas. Don Cáiloses sabido (|ue 
falleció de calenturas en sn piisiuii, y que su muer— 
le filó en gran palle oiigiiiada pin su leiqiiedad 
oía «n no turnar aliiiieutu, ura en tuinaiiu cun per­
judicial esceso. (lia en echar nieve á las inediciiias 
que le prupinaba su luédicu, y uru en ñu en tilias 
estiavagaiicias á esle t< uur; de sqiií ániiiiir en un 
cadaisu pniécenua la difeieiieia haito notable.

Por olía lazoii ademas lliibiéiaiiios de.sesdo 
el señor Doininguez liubiese ronsagiado sus Islen- 
tus H desenvolver un argumento dislinlo de este, y 
es poique habiendu sídu manejadu distintas ve­
ces ya cu la escena ya «u novela, es casi iuipoii»
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LA JIODA.

[)ar-
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ble darle el Ínteres de la novedail^y el nuevo per­
sonaje ríe jii'ieiioion (fray Fiilgeiioio), <ju« el aulut 
ha inuorlucido allii no eiiteiiitemos ijiie sea «T iiws 
propio para mover ese iiiteiés de vjue acabamos de 
hablar.

Resulta pues de lo dielio.qne en nuestro linmil- 
de drelánien la elección del argumento ha sido el es­
collo del díamn,,y tanto mascuanlo-ijiie es forzoso, 
duplicar la acción ó divi'lirla enlie los celos riel' 
Felipe como esposo al ver á’ su hijo enamorarlo 
de su madrasta y sus temores corno rey al sos- 
pecltar que anhela su corona, &. al menos una 
parte de sus estados.. £ii la escena dos pasiones- 
no se ayudan; se destruyen..

Espetamos que estas breves observaciones se­
rán Inraadas et) loque valKan por el-ilustrado se­
ñor Doinin(>nez,. y ([Ue de cualquier modo el éxi­
to de su-ensayo le animará ó continnar ci'ii ardor 
por una setrda donde al poner el pie h.i logrado aK 
canzar tan justos aplausos y tan cordiales pura-- 
bienes.. F. Fl A .

i .  LA SSÍtORrlTA. A -

Atiende, hermosa, m i cantOf, 
Que agora eVcieló me inspira. 
Y  jamas lanzó mi lira- > 
Sonido de tal encanto.

J;. S.. (le Q.uirogi..

Vi- tu- frente candorosa- 
B'ella,.apaeible y loza-na 
Corno la purpurea rosa 
Que exála su aroma liermosai 
Al despuntar la luafiaua..

Y1 la madeja luciente- 
De tu undosa cabellera
Y por tu labio inocente 
Vi rodar tranrpiilamcnte 
Una sonrisa liecbicerak

El fuego de tu. mirada'
Solicito recibí,.
Y en esa voz encantada 
La imagen idolatrada 
De mi dicha conocí-.

De tn mejilla oí albor 
No se tilla de carmín,
Si te digo Angel de amor- 
Que eres la gula mayor 
Del gaditano confia.

¿Q;uién.al ver lindura tanta 
De diclia y. placer no espira?
¿Qué o(<razon no se inspira 
Y tus hechizos no canta 
Al son de templada lira?

!Ah[, calma, bella criatura 
Mi t'-riiientoso penar,
Y Imzlo. . . .  por la virgen pura 
Que transida de amargura
Al Hedt-ulor vió espiran.

Astro liermoso—cuy a- lumbre 
Me colma de ¡nspiriidon;.
Ya esc lie ha.'U' mi pasión
Y en fatal ¡ncer.tidnmbre- 
linploro tu oonipusiou..

J* A*.

T R I U N F O  D E  U N  A R T I S T A  E S F 'A 5 ¡0 L -

Cuiv este epígrafe hemos leído en el' Heraldo. 
un estenso ailicuío en.ijue se dá'Cnenta-del biillaii' 
te éxito ()ue ei tenor doo P edro- I ' kanuk ha 
obleiiirUs á su- primera-salida eu el teat-io Imperial 
de Suri-Peteisbu gO' Sentimos que lo KMliicido de 
nue'tras oulumnas nos impida lias-ladarloíntegio,. 
puea cieenios que nuestros apreciables brioles lee- 
riaii con gusto el elogio que se hace dél inéiito de 
tan apreciable artista. Sin embargo vamos á hacer- 
de é! un bievs estractOi.

El señor U nA'NUE, cantante bien conocido y 
apresiadu del público de esta ciudad,.hizo su. es­
treno en el Elixir d‘- Amore, desempeñando la 
parle de tenor la noche de 26 de Ostubr^^Üimu 
y consiguió un triunfo lauto mas lisungero, cuanto 
que ha tenido qpe competir con artistas tan eminen­
te» como Rubini-y Támburini-que tienen adquirido 
un renombre europeo.

En el tiempo que duró lá ópera,, fiié repetida» 
veois llamado á la escena, y en el inleimedio del 
primero al segundo acto ,. recibió en sii ciiaito la 
visita de los principales personages de Rusin, entre 
ellos del príncipe Rulcons(|iii,. y del ministro Iba- 
noft\ que se apresuraron á felicitarle por sii triun­
fo. El dúo que ejecutó en el piiiner seto con I» le- 
ñoia Paulina García ,.y el del segundo oon Tam- 
bntini, CRiisaton tan grande sensación en el escoji- 
(lu y brillante anditorio,. que fnerttn repetidos con 
el inayor eitinsiasmo , llegando este al estremo do 
hacer salir-8 DnahUE' tloce veces cotí los tierna» 
oantanles para victorearlos, ariojátnloba multitud 
de dures entre las mas estrepitosas aclamaciotie»..

S L  S S T S s A B I S K O »

XX.

(CONTINÜACION.)r

Hacia tiempo que Mr..de Arisy, su hija y «1 doc ­
tor estaban en la mesa cuando llegó Nelvál; balbuceó
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LA kOUA.

imliitííiis eíCi:-=i\n(lose, y sn «entó jnnto ü iíe. v y Á i n  csi>ir(Mvtit® qnc.pu(H;-ra.í8lvnrtí>'del paco (IMÜrfTBlnne 
Aunque tema que alcanzar a unas purseniM que le j se meli.-rn, cnumi,, la pneiMu del apo.-ento se abrió de 
liabiitn cor— --- ---  ----- ............  ..... ..........  '-----  • • ■ -igido la delantera comió muy poco; oeu-l 'repente Cun estrepito
pállale una sola idea , y a  cada instante lanzaba á linr- 
tndilliis una mirada furtiva a Clara que ajstnba muyj 
l<!)Os <le sospechar Ja investigación de (|ne era objeto. i 

M lle .de Arissy era Hila jóven perfecta; el e n te - i 
•iasniu de Fulgencio no liabin pasado de los limites de 
la verdad; sus faiielones tenian una pureza y nobleza 
admirable!; sii t>’z fina, blanca y sonrosada, resaltaba; 
maravillosamente bajo los ondulantes rizos desús n e - ¡ 
groa cabellos; en fin, todo basta sn« ojos era en ella en­
cantador. Fero ay! qué terrible desiliisioii acabnbu de 
iirrcjar el doctor en el alma del miiiqucs.' Quel ¿aque­
lla cabeza lindisimu debiu la languidez y seducción de 
sn mirada ai arte, que liabia -teaido cuidado de re-

y dió entrada á un jóa'eii que no
«ra otro que el mismo bijo del doctor 'en persona.

( S e  c o n c l u i r á )

V alladolid  9 de Noviembre, 
Anoche toviniua el placer de oir al arlista ea< 

panol don Francisco de líorja  Tapia. Los airea
. . , tjspniiolfcá a quo.tinte veiitriluu-uo ce^t:l)iQ sa-be

parar laturpezade la seilpra naturaleza? ¿Sin uu d e s - ¡|tanta g lacis y finura, tesonarnii en el salón tlel Li-
cubrimiento moderno aquella iigiirn atractiva seria de 
irna fealdad bufona, seria cu fin loqoeocho meses hacia? 
Coa este pcnsamicuto ,¿ho dehia desvanecerse cual­
quiera amor?

Ce-'piicsde almorzar el conde salió un momento; la. 
jóvcii filé ó sentarse jnutü á lu ventana que miraca ui 
risueño ribazo de Ingouville, y se puso é bordar mieii • 
tras que Nelvál y Servy, el imo junto al «tro sobre el 
diván, pi*finii>ieciiiu sileueioso-sin decir palabra. Ful­
gencio iai'üiiü de repente bieia el oido del médico, y 
le dijo con viveza aunque ea voz baja:

— .\ U verdad, soy de vuestro piwecer.,doctor,
— D» qué parecer?
— Mirad ú Mlle, de-Arissy,
—Sea; ya la miro.
— V bieiil teueis razón; sus rairadas tienen cierta 

cosa ijo-i lio es natural.
— Ali! lo creéis asi?
— No producen ellas sobre vos el mismo efecto?
— lili este moKlento no.
— ̂ ^i^a(l. mirad.
—O. Iili-.lez.ro'; imic es?.__

ceu Mil mezcla de eslranjerlsmo ariaiieando innine- 
tubles uqil.iiisos. Tiiviiiius el gusto de i sciiuhar en-, 
tre otras las lindísimas canciones E l  M a r i u c r u ,  L a  

E a n u d e i ' t i .  E l  C e n t i n e l a  y  e l  A n d a l u z  C e l o s  •, asi 
cuiiiu tres escenas de ventillocuciüii que ugradaroD 
estiauiilbieiiaineMic al público.

M a d r i d . 23 de Noviembre.
Fl señor E 'pio y Giiillcii ha rlsrluiie baiiqiiets 

al cé.i biu jiiauisl.! i ' .  L is lzy  á Voiias peisouas dis­
tinguidas en las nrt'iq la f'muqiiiv.a.y alegría reinó 

j-en la mesa, y los concuireiites lucieron los votos 
■ mas siiicérus por la unión y  prosperidad del arte mil - 
l-sico.
i — ííl 1 , 1 1 0 6 8  úlliluo diú un magnifico so2 i ée la
amable señoiade G ___ Ciintaren bu señoras Al-
■bini, bie.iicescbini, l i  issi, ÍMusÍim y Hojas, y el se­
ñor Ciabatli, Diiigió el CUHcieilo el se.ñor Esoin. 
Jil señor Iiiidirr lomó parte, y canió viiiias cun- 

come.s españolas dé sn vomposicl’ob. Con Riacia
— Doctor, esté vizciil esta vizca, por mi honor? está y '-i gn-to de coSliiKibie, A-i es que Iris cinieur- 

v i r e n . . . .  . rei.t'S b.eo-riiii mil elogios <le laii npreoialile ar-
Y proiinneió e!t.s óltiinas palabras con lina agita- lista. Lit icuníoii filé escogida y biillanie. 

cion tul, que Clara volvió la cabeza biioin él; ibtiitasia- I . o j ¡j¿
ilti co'iinoviilo Mr. de Nelvál para poder diiniinnr su li j,’.. „i , , i i
mnncii.a tomó' el partido de rltirarie, y salió brusca-  ̂ 7 ’ '* onsu>an.lo la ópn-
menti- de la sala en diiudc no se le voivió a ver eu to- « i la que liara su piiineni sa ,
do ul dia. La funesta revelación del durtoT.destruyera '  ' " u i i  Moiiani.
de un solo soplo toda nqiiella nriUente pasión que el ¡ — H a  sido ajiistail'i pa n el año ptóxinin lo  e(

uu hani.'irqiiés siip iiiia lO abrigo de todos los clioi|iies. Asi jteatiB rli I C irco , el i éli bro Itomoiii, cantor (|ue 
aoiiio.s los hoiabres! si Fulgencio bnbicra sabido que sido tiel le.itio de K.s /?ri//nnos ili- P . id - ,
Mlle. lie .Arissy en Ingar d- tener nn buen carácter .; __í*ara <l 9  dé Diciei ', . • , . 1 r 1 - , , I - "  >' 'ic a/iti('inbre iiroxini'i se dará enlo teniii rletesíable, lu Imhiern tal vezamnau mas; pero ' , . , . . 1  . . . 1  ; i • 1 i 1 1• . ' 1 . • ' * . VI real fialHclii, el nitmero de his baile.s v tioncieitulno exií'frii o liiiy pucos nmoi'f'áá in» uintoel ri
dícuju. Y  Ver ui jóvtfn Ilion CH.-iáiidtis** ^ é#/' sus i/inrmoaos 
cjos v t n i  nui much«cli:i (|mr poco licimpo uniii-». . . ,  

er« impoáihUi. Neivé.l pasó lu iiuolte oh una | 
tiirbiici'in iticüuceóiblt*: tle tjné medi** piuüii ecluu* mu - j 
n o ? . . . ,  rtiirnr pnlubra? Iñi*n decidido ‘̂«nubu a 
elinj/ipero cómo hacerlo sin nfendor profiinfl'HnientL* ui

.:(jne luwi doteiKír lujiaf en este invteriiii.

w tíiro  dí: iJEsiiACKnsE dk aMIggs telickosos.

« joven, casado Lacia ulp^un tiempo, re’cibia todos
Mr, df» ArÍ!*>y, sin euuii*x<v uun de esas desu'* dín« visitas de i)iiii>erososufnigO!>y y tetincnclo qn<* es-
teiicitnu'> i|«i! hieren (ItMiiasiiiilo el «mur prü|wo para tos itiipnrcuitos distrugescii demaíiiado á su j.iven e-posa,
que puedan piM'duimr-e ..........  I se 4r ofurrió un día Itamurlos á cada uno de ellos ch jian

Ctiando Í'ítorou por l i iiiafiHim « avilarle qucel n i - ,1 ticular, yderirles'. "Sé que soi.-? un amit**!) .verdadero, 
miiirz I e'-tal»a m iu niv-íi, )}nl¡ábi>>e>.iuii aenaiiidH; y .-.e , pi‘i"iiu ttíiidre lipcesiflid de unn fiimu ba>i;ui4t> ef)ii'*ide- 
aprovn-lm de Osla circunsriiiiein. para nretrstnr una in- r.iu.i' para un negocio uir.v ítiiportaiitc v cutnlu uun 
(nsposiciun libera y quedarse en cnurt.i, Ln toda la vos.r í^esde aquel diatiíu^uiio délos tales auiíqos vol* 
inansna no salió; envuelto -et» s-n bata bnsi nbu vn vano vió á puner los pies í;ii sn cusa.-

CAD IZ; lS-Í-1. —Itnprentu de don Manuel José de Uelés, cullc del Vcstnurio, n. í)7.
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